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LA PRESENCIA DE JUDÍOS en partes remotas del m u n d o n o consti­
tuye en sí u n hecho insólito. L a diáspora t u v o alcances que aún n o 
se h a n t e r m i n a d o de precisar. Por eso, rió resulta sorprendente la 
existencia de u n a vieja c o m u n i d a d judía en C h i n a , en la c iudad de 
Kaifeng (provincia de H e n a n , ál suroeste de Bei j ing). Esta c o m u n i ­
dad, que realmente fue poco numerosa (en la época de mayor auge 
su número n o excedió las 2 000 personas) ha sido objeto de escru­
t i n i o y de estudio p o r parte de numerosos especialistas, deb ido a 
motivos que trascienden su simple existencia. L o que hace intere­
santes a los judíos de Kai feng es, p o r u n lado, el papel que s in que­
rer desempeñaron en las disputas de los representantes del cristia­
n i s m o europeo y, p o r el o t r o , el laborator io que representaba esta 
c o m u n i d a d aislada y remota, para determinar los mecanismos de 
supervivencia de la ident idad judia , en u n m e d i o tota lmente ajeno 
a su tradición. Desde el p u n t o de vista del estudioso de C h i n a , 
constituye también u n ejemplo de la fuerza persuasiva del confucia-
n i s m o cuya rigidez, disfrazada d e maleabi l idad, y cuya presencia en 
todas las esferas de la sociedad absorbían y d o m i n a b a n cualquier 
o t ra tradición. Finalmente, la relativa tolerancia religiosa caracte­
rística de C h i n a le ahorró a los judíos de Kaifeng las persecuciones 
que frecuentemente suf r i e ron sus correl igionarios tanto en Europa 
como en M e d i o Oriente/Esta situación pudó e s t i m u l a r e n u n sen­
t i d o la supervivencia de la ident idad judía, pero en o t r o , sirvió para 
provocar, una confianza que condujo , f inalmente , al relajamiento 
de los usos y costumbres que garantizaban la c o n t i n u i d a d de su 
tradición. 

La fecha dé la llegada dé los judíos a C h i n a es u n tema de dis­
cusión entre los especialistas; sin embargo, n o se ha comprobado 
su presencia en ese país en épocas demasiado remotas. Los antepa-
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sados de los judíos de C h i n a probablemente emigraron e n el siglo 
II d . C , durante la gran diáspora, cuando los romanos los expulsa­
r o n de Jerusalén y se d i r i g i e r o n a Persia y a A r a b i a . De allí algunos 
v ia jaron hacia Afganistán, Ba lkh , Samarkanda, Bokhara y, siguien­
d o la r u t a de la seda", l legaron a l Turquestán c h i n o de d o n d e pasa­
r o n a l norte de C h i n a . O t r o s se d i r i g i e r o n al sur y l legaron a la 
I n d i a , de donde v ia jaron a C h i n a y se instalaron en algunos de los 
puertos de las costas del sureste, durante la época Tang (618-907) o 
Song (960-1279). . ' 

Según el estudioso c h i n o Pan Guangdan, los judíos p u d i e r o n 
haber llegado a C h i n a provenientes de Persia o de la I n d i a . Es cier­
to que algunos de los l ibros y manuscritos que pertenecieron a la 
c o m u n i d a d de Kaifeng t ienen letras y palabras persas, y el papel en 
el cual están escritos parece proceder de Persia. E n las inscripciones 
que h a n sobrevivido se dice que l legaron de las regiones occidenta­
les. Eso haría suponer que l legaron por t ierra, a través de las rutas 
de la seda, probablemente como comerciantes. Por o t r o lado, el 
persa era la lingua franca de la región y la usaban frecuentemente 
los comerciantes de la época. E n o t ra inscripción, los judíos de Kai­
feng a f i r m a n haber llegado de T ianzhu c o n cargamentos de tela de 
algodón, como t r i b u t o para el emperador ch ino . A T i a n z h u se le ha 
identi f icado como la I n d i a , donde p o r cierto se producía tela de 
algodón. E n ta l casó, los judíos habrían llegado p o r m a r desde la 
I n d i a y, después de tocar algún puerto , h ic ieron el resto del viaje 
p o r t ierra hasta Kaifeng. '•< 

Tampoco se conoce c o n certeza la fecha de la llegada dé los 
judíos a C h i n a . E n la inscripción más antigua de Kaifeng se dice que 
l legaron én el siglo XII (Song), pero en inscripciones más recientes 
se a f i rma que l legaron durante H a n (206 a.C. : 220 d.C. ) e incluso 
durante Z h o u ( l 027-221 a . C ) . S in embargo, lasúnicas evidencias 
de la presencia de judíos en la región proceden de u n fragmento de 
una carta de negocios, escrita en persa pero con caracteres' hebreos, 
que encontró el equipo de A u r e l Stein en D u n h u a n g , Asia Central^ 
y una plegaria en hebreo que Pelliot encontró en la Cueva de los 
M i l Budas, también en D u n h u a n g . A m b o s d o c u m e n t o s s o n 
d e l s i g l o V I I I , e s t o es, d e la é p o c a T a n g . A s i m i s m o , en el 
siglo IX, el árabe A b u Zeyd al Hassan ( A b u Zaid) , escribió que én 
u n a matanza en u n p u e r t o d e l sur de C h i n a ( p r o b a b l e m e n t e 
Guangzhou-Cantón), de la que fue responsable el rebelde H u a n g 



L O S J U D Í O S D E K A I F E N G , U N A D I A S P O R A O L V I D A D A 373 

Chao , m u r i e r o n 120 000 musulmanes, cristianos, judíos y parsis. ' 
N o se h a n encontrado pruebas de ese informé, aunque es probable 
que hubiera judíos en e l s u r de C h i n a en esa época. E n resumen, se 
puede decir que si b ien desde épocas antiguas posiblemente llega­
r o n a C h i n a judíos comerciantes o viajeros, el p r i m e r asentamiento 
de judíos en ese país que se conoce c o n certeza, se ubica e n el siglo 
XII en Kaifeng. 

Las razones p o r las cuáles en u n m o m e n t o dado u ñ g r u p o de 
familias judías llegó a C h i n a n o son b i e n conocidas. N o existe n i n ­
gún d o c u m e n t o que expliqué el or igen de esta migración, pero u n a 
inscripción de 1489 a f i r m a que los judíos l legaron c o n u n carga­
m e n t o de tela de algodón c o m o t r i b u t o para el emperador, q u i e n 
les d i o permiso para residir y cons t ru i r u n a sinagoga. T a l vez u n a 
persecución e n su lugar de or igen los obligó a emigrar, o quizás fue 
la búsqueda de mejores oportunidades ' . Sea c o m o sea, sabemos 
que u n g r u p o de judíos —setenta clanes dice la m i s m a inscripción 
mencionada c o n anter ior idad— se radicó e n el siglo XII, e n Kai feng. 
A h o r a b ien , ¿por qué el igieron Kaifeng? D u r a n t e la dinastía Song 
del N o r t e (960-1125), Kai feng f u (el d i s t r i t o de Kaifeng), es decir, 
la capital, que entonces se l lamaba B i a h j i n g y sus alrededores, con­
taban con u n a población de casi u n mil lón y m e d i o de habitantes. 
E n B i a n j i n g se concentraban t a n t o aristócratas c o m o func iona­
rios , mercaderes y terratenientes. E l resto de la población la compo­
nían pequeños comerciantes, artesanos, obreros, sirvientes, escla­
vos, juglares, prost i tutas , vagabundos, monjes, adivinos, curande­
ros, mendigos. . . E l consumo en esa c iudad era enorme y el acarreo 
de mercancías para abastecer las necesidades cotidianas y para sa­
tisfacer la demanda de artículos de lu jo 'era constante. Era lógico 
buscar f o r t u n a en ese ambiente en el cual el comercio era i m p o r t a n ­
te y los extranjeros n o constituían n i n g u n a novedad. 

Es curioso que en C h i n a , donde t o d o es m o t i v o de registro, n o 
se mencionara a los judíos en n ingún texto c h i n o hasta el adveni­
m i e n t o de la dinastía Y u a n (1280-1368) de los mongoles . Es proba­
ble que muchos judíos hayan entrado a C h i n a e n esa época ya que 
los mongoles favorecían la llegada de extranjeros. H a y edictos de l 
siglo XIV donde se menciona a los judíos, los zhuhu, j u n t o a los 
musulmanes, y donde se les insta a ambos que se presenten para 
que c u m p l a n con el servicio m i l i t a r y paguen impuestos y, curiosa­
mente, se les p r o h i b e casarse c o n las viudas de sus hermanos . E n 
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el siglo XIII, M a r c o Polo menciona la presencia de judíos en K h a m -
b a l i k (Beijing) y Andrés de Perugia, obispo católico de Q u a n z h o u 
(en Fujian), se queja en la m i s m a época de n o poder convert i r a los 
judíos. Finalmente, el viajero árabe I b n Batuta menciona u n a co­
m u n i d a d judía en Hangzhou. 

Respecto de la c o m u n i d a d judía de Kaifeng, los documentos 
f idedignos con los que contamos son cinco inscripciones en p iedra 
(estelas), u n a de 1489, o t r a de 1512, dos de 1663 y u n a de 1679, 
que se h i c i e ron para.conmemorar eventos especiales e n la v i d a de 
la c o m u n i d a d , como la reconstrucción de la sinagoga, destruida 
p o r inundaciones o p o r el fuego, o en el caso de la de 1679, la cele­
bración de la erección de u n m o n u m e n t o conmemorat ivo . Existe, 
además, u n L i b r o de M u e r t o s del siglo XVII que se i n t e r r u m p e en 
1670, donde se registran los nombres de los d i f u n t o s de la comu­
n i d a d (que consistía de siete linajes con sus apellidos correspon­
dientes). Este l i b r o tiene una sección de hombres y o t r a de mujeres 
y los nombres están escritos en hebreo y en chino; se incluyen, ade­
más, plegarias para los muertos . Estos test imonios se completan 
con relatos de jesuítas quienes conocieron a la c o m u n i d a d en eL 
siglo XVIII . A par t i r de 17.25 hasta 1850 ningún extranjero parece 
haber vis i tado Kaifeng, y n o hay noticias sobre la c o m u n i d a d . A 
mediados del siglo XIX se reanuda el contactó, pero ya es m u y tarde 
para la sobrevivencia de la c o m u n i d a d como t a l . 

E n la inscripción de 1489, l lamada "Registro de la reconstruc­
ción de la sinagoga de la pureza y la verdad" , se hace una his tor ia de 
la c o m u n i d a d y se asevera que el f u n d a d o r de la religión de los is­
raelitas, yicileye, es A b r a h a m , descendiente en decimonovena gene: 
ración de Adán o Pangu (el p r i m e r h o m b r e de acuerdo c o n la m i t o -
l o g í a c h i n a ) . Se d i c e t a m b i é n q u e l o s a n t e p a s a d o s d e l a 
c o m u n i d a d l l egaron a K a i f e n g en 1163, y o b t u v i e r o n el p e r m i s o 
i m p e r i a l para res id i r allí y c o n s t r u i r u n a sinagoga, la cual erigie­
r o n guiados p o r el musida (palabra persa que significa "maestro" ) 
Liewei (Levi) y que fue reconstruida en 1279. Más adelante, los que 
conocían las Escrituras f u e r o n l lamados manía (mullahs) , esto es, 
rabinos menores y ancianos. La inscripción de 1512 se l l ama "Re­
gistro de la sinagoga que respeta la escrituras del dao (camino, ley)" 
es decir, las Escrituras judías, la toraK. E n esta inscripción se vuelve 
a hablar de A b r a h a m c o m o el f u n d a d o r de la religión y de Moisés 
c o m o el t ransmisor de la toraK. E n la inscripción de 1663 se habla 
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también de Adán/Pangu, de N o é , de A b r a h a m y de Moisés , qu ien 
recibió las Escrituras en el m o n t e Sinaí . 

Si b i e n los judíos se a u t o d e n o m i n á n en sus inscr ipc iones 
yiceleye, en los edictos de la época Y u a n se les conoc ió c o m o zhuhu, 
zhuhe y zhuwu que se der ivan del árabe djuhud. A c t u a l m e n t e se les 
conoce c o m o youtqi, que es el n o m b r e que les d i e r o n los jesuítas. 
Su religión también es conoc ida c o m o gu jiao (religión vie ja) , hui 
hui gu jiao (religión hui hui vieja, para dis t inguir los de los musul­
manes que eran simplemente hui hui), tian jiao (religión celestial), 
tiao j i n jiao (la religión que saca los tendones), jiao jing jiao (la reli­
gión que enseña las Escrituras), qing hui hui (musulmanes azules) y 
qi xing hui zi ( h u i de los siete clanes).' 

L o que congregaba a los judíos de Kai feng era u n a sinagoga, 
elemento esencial para conservar su coherencia c o m o g r u p o . L a 
sinagoga fue reconstruida diez veces en quinientos años. L a pr ime­
ra sinagoga se construyó en 1163 y luego h u b o de reconstruirse en 
1279. La mayor catástrofe ocurrió en 1642, cuando el rebelde L i 
Zecheng capturó la c iudad y rompió los diques, p o r l o que las aguas 
del río i n u n d a r o n a la c iudad. E n esa ocasión perecieron cientos de 
miles de personas, se perdió la sinagoga y el agua dañó seriamente 
los l ibros sagrados. Únicamente doscientas familias sobrevivieron, 
pero p u d i e r o n reconstruir la sinagoga y restaurar los l ibros . E n la 
inscripción de 1663 se c o n m e m o r a esta reconstrucción, que se h i ­
zo con donaciones de toda la c o m u n i d a d . E n 1688 fue la últ ima vez 
que se reconstruyó la sinagoga, y es ésta la que conocieron los je­
suítas en el siglo XVIII , y a la que describen c o m o espléndida. S in 
embargo, ya e n el siglo XIX quedaba poco del edi f ic io o r i g i n a l , y en 
1910 en el sitio n o había más que u n pozo de agua estancada y 
ruinas . . , 

O t r o elemento que unía a la congregación era poseer l ibros 
sagrados y la costumbre de realizar los r i tos religiosos tradiciona­
les. Las inscripciones y los relatos de los jesuítas nos p e r m i t e n sa­
ber que en el siglo XV únicamente tenían u n r o l l o de torak, pero 
que en el siglo XVII poseían trece rol los . Había l ibros de leyes, ple­
garias, d o c t r i n a , calendarios y registros genealógicos que completa­
b a n el acervo. E n cuanto a sus r i tos , sabemos que oraban tres veces 
al día, observaban el sábado y varias de las fiestas tradicionales , 
tales c o m o la pascua, la fiesta de los tabernáculos y la fiesta de pu-
r i m . Sobre el día del perdón, kippur, dice la inscripción 1663a: 
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Al final del otoño, [los judíos] cierran sus puertas todo un día y se entregan 
al cultivo de la pureza; se abstienen de comida y de bebida para asi poder 
alimentar su naturaleza más elevada. En ese día el estudioso interrumpe su 
lectura y su estudio; el campesino deja de sembrar y de cosechar; el comer­
ciante no hace negocios en el mercado; el viajero se detiene en su camino. 

E n sus casas seguían el r i t u a l de la bendición del v i n o (kiddush) 
y tenían servicios conmemorat ivos para los muertos . Finalmente , 
se sabe que practicaban la circuncisión y que se abstenían de comer 
cerdo. r ' 

La adaptación de los judíos de Kaifeng al m e d i o chinó, además 
de su temprana adopción de nombres chinos, f u e r o n intentos p o r 
adecuar su religión a la d o c t r i n a confuciana, s in p o r eso abandonar 
lo esencial de su cul to . E n la inscripción de 1489 leemos: 

Aunque existen algunas discrepancias entre la doctrina confuciana y la nues­
tra, en lo esencial de sus ideas y de sus prácticas, ambas están dedicadas 
exclusivamente a honrar el Camino del Cielo, respetar a los antepasados, 
valorar las relaciones entre el gobernante y el subdito, obedecer a los padres, 
fomentar la armonía en la familia, ordenar las jerarquías sociales y estrechar 
los lazos entre los amigos: esto no es más que seguir las "cinco relaciones" 
entre los húmanos. 

E n la inscripción de 1663, al hablar de las Escrituras se dice: 
" A u n q u e estén escritas en una lengua antigua y tengan extraños 
sonidos, están de acuerdo con los Seis Libros Clásicos" y en 1679 
se asevera que las Escrituras coinciden plenamente con las ense­
ñanzas de C ó n f u c i o y de M e n c i o . A u n determinadas costumbres 
sociorreligiosas judías se presentan como equiparables a las reco­
mendaciones del confúcianismo. Es así como se vuelve confuciana 
la obligación de la caridad (sedakah). E n la inscripción de 1512 se 
dice: 

En cuanto a los huérfanos y a las viudas y a los ancianos sin hijos, a los lisia­
dos y a los enfermos, todos reciben socorro y son ayudados con compasión 
y ninguno de ellos se queda sin techo... Si alguien por razones de pobreza no 
puede arreglar un matrimonio, o hacer una ceremonia funeraria, todos se 
afanarán para ayudarlo a fin de que tenga los fondos necesarios para el ma­
trimonio y el equipo debido para el funeral. 

Esto se reitera en la inscripción 1663a que dice " los huérfanos 
y los hombres sin mujer así como las viudas, todos reciben ayuda y 
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son socorridos" . O t r o detalle interesante es que si b ien se practica­
ba la circuncisión entre los judíos de Kaifeng, ésta n o es menciona­
da en n i n g u n a de las inscripciones. Es necesario recordar que el 
confucianismo consideraba cualquier interferencia c o n el cuerpo 
h u m a n o como u n a mutilación inaceptable, y seguramente la comu­
n i d a d judía prefirió n o hacer hincapié en esta costumbre. E n cuan­
to a la manera de referirse a dios," p r e f i r i e r o n usar la palabra Tian 
(cielo) combinada con Dao (camino) y n o usaron Shang D i (empera­
d o r celeste) que si b ien se conocía en la tradición china, podía re­
sultar ofensiva para el emperador temporal . 

Las conciliaciones c o n el confucianismo se puede explicar co­
m o u n mecanismo de adaptación y de aceptación p o r parte de u n 
g r u p o que se encontraba insertado én u n ambiente extraño. Ade­
más, los preceptos de la d o c t r i n a confuciana en sí n o v io lentaban 
n i n g u n a de sus creencias fundamentales . S in embargo, este afán 
concil iador hizo que poco a poco la penetración de usos confucia-
nos in t rodu jera prácticas que n o estaban dé acuerdo con la obser­
vancia del judaismo. A la larga, los judíos de Kaifeng t e r m i n a r o n 
p o r pract icar el c u l t o a los antepasados c o n tabl i l las y ofrendas , 
y por h o n r a r de la misma manera a la f igura imper ia l . 

El p r i m e r europeo que se enteró de la existencia de los judíos 
de Kaifeng fue el jesuíta Mateo Ricci . E n j u n i o de 1605, apareció 
en la misión cristiana de Bei j ing u n mandarín l lamado A i T i a n , 
quien d i jo que era de Kaifeng, y que se había enterado de que en 
este lugar había personas que veneraban a u n solo dios, y quería 
comunicarles que él pertenecía a una religión que compartía las 
mismas creencias. Ricci y sus colegas encantados p o r lo que parecía 
ser el descubrimiento de una c o m u n i d a d cristiana en el centro de 
C h i n a , conversaron con el visitante. Después de u n intercambio en 
el cual en u n p r i n c i p i o re inaron los malentendidos y los equívocos, 
Ricci se d i o cuenta de que se trataba dé u n judío. Si b ien no era una 
situación ideal, Ricci se sintió estimulado y decidió averiguar más. 

El interés de Ricci por los judíos de Kaifeng trascendía los límites 
de la simple curiosidad o del interés por convert ir los al cristianis­
m o . En realidad, el descubrimiento de esta c o m u n i d a d se insertaba 
en una disputa mucho más amplia en la que estaban implicadas 
tanto la misión evangelizadorá en C h i n a como una preocupación 
de la cristiandad europea e n general. 

M u c h o s teólogos cristianos creían que él A n t i g u o Testamento 
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había sido alterado. A r g u m e n t a b a n que en el N u e v o Testamento 
hay citas que n o se encuentran en el Vie jo Testamento, y considera­
b a n c o m o algo extraño que la llegada de C r i s t o n o se hubiera anun­
ciado con mayor claridad. Según ellos, todas las profecías sobre 
C r i s t o habían sido expurgadas de los textos por rabinos m a l inten­
cionados de la era talmúdica. Los judíos alegaban que eso n ó era 
cierto. E l Vie jo Testamento, decían, tenía difusión desde antes de 
la llegada de C r i s t o y hubiera sido imposible alterar todos los textos 
de t o d o el m u n d o de la m i s m a manera; además, la religión judía 
considera u n sacrilegio que se interf iera con la palabra de dios. Cla­
r o está que las protestas de los judíos n o convencieron a nadie, y en 
varias ocasiones h u b o persecuciones, matanzas y destrucciones de 
textos a manera de escarmiento. S in embargo, n o se podía des t ru i r 
al A n t i g u o Testamento, que f o r m a parte de la Sagradas Escrituras 
cristianas, p o r l o qué había que encontrar una versión pura , n o 
alterada y que demostrara la verdad. E l descubrimiento de u n a vie­
ja comunidad que n o estaba enterada de la llegada de C r i s t o daba 
grandes esperanzas a los teólogos europeos, y durante dos siglos se 
h ic ieron esfuerzos por conseguir las t o r a h de Kaifeng, para salir de 
la duda. 

Por o t r o lado, los judíos podían ayudar a resolver .un grave 
p r o b l e m a que se había planteado c o n los conversos chinos ,y que 
provocó polémicas feroces entre las diversas órdenes de misione­
ros cristianos. E l arraigo de ciertas costumbres confucianas di f i cul ­
taba la conversión al crist ianismo. En p r i m e r lugar estaba el culto 
a los antepasados, considerado pagano e idólatra por los misione­
ros y que los chinos no estaban dispuestos a abandonar. E n segun­
do , el problema del término usado para el nombre de dios, al que 
los cristianos insistían en l lamar T i a n Z h u (dueño de los cielos), u n 
término que resultaba extraño para los chinos, quienes se sentían 
más cómodos con T i a n (cielo). Esta situación suscitó la controver­
sia de los ritos y de los términos, lo que enfrentó a los jesuítas (de­
fensores de la tolerancia hacia aquello que ellos consideraban como 
prácticas sociales seculares) c o n los dominicos y los franciscanos 
para quienes tales prácticas eran inaceptables... A par t i r del siglo 
XVII, en Roma la discusión en t o r n o de ese tema se volvió encarni­
zada, y la decisión de lo que era o n o aceptable dependía del Papa 
que reinara en el m o m e n t o . El descubrimiento de los judíos de Kai­
feng fue providencial para ayudar a resolver ese problema. Los ju-
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dios habían i n t r o d u c i d o ritos confucianos s in perder p o r ello su 
creencia en el monoteísmo, y s in caer en la idolatría. E l m o m e n t o 
más grave fue desde 1700 hasta 1702, cuando se escribieron cente­
nares de panfletos donde se discutía esa situación. Los jesuítas des­
pacharon emisarios a Kaifeng y prepararon informes que, desgra­
ciadamente, l l egaron demasiado tarde, cuando ya el Papa había 
dado a conocer su veredicto en contra de los jesuítas. E n u n último 
esfuerzo, éstos le p i d i e r o n al m i s m o emperador ch ino , K a n g X i , 
que definiera aquello p o r lo que el confucianismo, realmente abo­
gaba para probar que se trataba de costumbres seculares. Kang X i , 
con paciencia i n f i n i t a , hizo lo que le p i d i e r o n , pero al enterarse de 
la decisión de Roma, ordenó a los misioneros que se fueran , o que 
"se c o n f o r m a r a n con las costumbres chinas. M u c h o s jesuítas se 
quedaron, pero én 1742 el papa Benedicto XIV, en una bula (Ex quo 
singulari) volvió a p r o h i b i r cualquier concesión. N o sería sino hasta 
1939 cuando se revocaría dicha medida, pero para entonces los ca­
tólicos habían perdido su o p o r t u n i d a d evangelizadora en C h i n a . 

Mateo Ricci envió a dos chinos a Kaifeng, pidiéndoles que con­
siguieran materiales. Lo único que éstos p u d i e r o n obtener f u e r o n 
copias de sólo algunas partes de l ibros que, si b ien n o presentaban 
problemas de alteración, n o llegaban a const i tu i r una prueba defi­
n i t iva , p o r lo l i m i t a d o de la muestra. Los emisarios de Ricci tam­
bién hablaron con los miembros de la c o m u n i d a d sobre el mesías 
y la Iglesia católica. E l rabino, expresando el sent imiento general, 
manifestó grandes dudas acerca del advenimiento del mesías para 
lo cual, d i jo , faltaban aún miles de años. S in embargo, convencido 
de la sabiduría que le atribuían a Ricci sus representantes, les pidió 
a éstos que inv i ta ran al maestro a Kaifeng, para que fungiera como 
rab ino puesto que ellos estaban perdiendo los conocimientos nece­
sarios para guiar a la comunidad en sus prácticas religiosas. Cuan­
do Alvarez de Semedo publicó en 1742 su l i b r o El Imperio de Chi­
na, mencionó los l ibros de Kaifeng y especuló que éstos debían ser 
más fidedignos ya que.esos judíos se encontraban en C h i n a desde 
tiempos inmemoriales, seguramente antes de la llegada del redentor. 

El p r i m e r padre jesuíta que llegó a Kaifeng, en 1704, fue Paul 
Gozani . Desafortunadamente Gozani n o conocía el hebreo y los 
judíos no aceptaron venderle sus l ibros ; s in embargo, a pesar de 
que sus propósitos se v i e r o n frustrados, él nos ha dejado una rica 
información sobre la c o m u n i d a d . Por él sabemos que los judíos sí 
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observaban el culto a los antepasados, pero s in grandes desplie­
gues y como muestra de respeto. Entre sus antepasados incluían a 
A b r a h a m , Isaac, Moisés , etc. y a C o n f u c i o . E l término que usaban 
para dios era el de T i a n . E n 1720, llegó a Kaiferig el jesuíta Jean 
Domenge, quien sabía leer hebreo y que se quedó durante u n año, 
asistió a los servicios y dejó dibujos de la sinagoga. Si b ien la comu­
n i d a d n o aceptó venderle una torah, n o t u v o objeción en dejarle 
leer l o que quisiera y en l o que p u d o ver n o encontró discrepancias 
con los textos conocidos. E n 1723, fue A n t o i n e G a u b i l , conocedor 
de hebreo bíblico, quien entabló conversaciones c o n el rab ino a 
quien calificó de bastante ignorante. Si b ien n o p u d o comprar l i ­
bros, llegó a u n acuerdo para hacer una copia de u n r o l l o completo 
del torah que estaba íntegro y dejó a Gozani para que supervisara el 
trabajo. S in embargo, en este m i s m o año los jesuítas t u v i e r o n que 
abandonar C h i n a y nunca o b t u v i e r o n la copia. G a u b i l cuenta en 
una carta que los judíos observaban el sábado, celebraban la pascua 
y la fiesta de purim, n o comían cerdo y practicaban la circuncisión. 

E n la Europa del siglo XVII , a pesar de la antipatía visceral con­
t r a los judíos, había una corriente mesiánica muy fuerte que, basán­
dose en las Escrituras, anunciaba la segunda llegada de C r i s t o . Se­
gún a lgunos mi lenar i s tas , para que las profec ías se p u d i e r a n 
cumpl ir , era indispensable convertirla todos los judíos, o localizar­
los en sus lugares de diáspora. Según el L i b r o de Danie l la disper­
sión de los judíos era u n prerrequisi to para recuperar la T ier ra San­
ta y según el Deuteronomio , la dispersión debía llegar desde u n 
confín de la t ierra hasta el o t r o . <r. . • ' 

Es en esta época, en 1603, cuando llegó a A m s t e r d a m Manas-
seh ben Israel, h i j o de marranos portugueses quienes huían de u n 
auto de fe. Manasseh, joven 'precoz y ordenado rab ino a los 18 
años, fue u n humanista de gran cu l tura y autor de v a r i o s l i b r o s . 
Ten ía c o r r e s p o n d e n c i a f r e c u e n t e ' c o n H u g o G r o t i u s , la re ina 
C r i s t i n a de Suecia y Ol iver 'Crómwel l . R e m b r a n d fue su amigo 
personal e i lustró sus l i b r o s . Manasseh', preocupado p o r la per­
secución que sufrían en toda Europa sus corre l ig ionar ios , quería 
e n c o n t r a r lugares de re fugio para ellos, pues en ese m o m e n t o el 
ú n i c o país d i spues to a rec ib i r los era H o l a n d a . I n g l a t e r r a , de 
d o n d e los judíos habían sido expulsados en el siglo XIII, o frec ía , 
con el nuevo gobierno pur i tano , una posibi l idad que Manasseh 
decidió explorar. Eri 1644, A n t o n i o de 'Montezinos , al ias 5 Aarón 
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Levi , m a r r a n o portugués, v i o a Manasseh en A m s t e r d a m y le con­
tó u n a extraña histor ia . Según le di jo ,é l había via jado p o r Amér ica 
del Sur, p o r la región que ahora ocupan C o l o m b i a y Ecuador, y al 
pasar p o r lugares casi inaccesibles de la cordi l lera descubrió a u n 
g r u p o de personas que hablaba hebreo y que se ident i f i caron c o m o 
israelitas, como miembros de la t r i b u perdida de R u b é n . La creen­
cia de que algunas de las t r ibus perdidas habían llegado a l N u e v o 
M u n d o n o era nueva; s in embargo, nadie había dado cuenta de ello 
todavía y, además, n o era clara la r u t a que podrían haber t o m a d o . 
E l descubrimiento de los judíos de Kai feng era providenc ia l para 
establecer alguna r u t a posible que hubieran p o d i d o t o m a r las t r i ­
bus perdidas. Así , habrían llegado p r i m e r o a C h i n a y de allá, sea 
p o r m a r o p o r t ierra, algunos se habrían trasladado al cont inente 
americano. E n 1650, Manasseh escribió u n p a n f l e t o l l amado Espe­
ranza de Israel que f u e . t r a d u c i d o a muchos id iomas . E n él daba 
cuenta del maravi l loso acontecimiento de la existencia de judíos en 
C h i n a , así c o m o del descubrimiento de que también se encontra­
b a n en América . Así , planteaba Manasseh, se cumplía la profecía 
de la llegada de los judíos a u n conf ín del m u n d o (América) a través 
de C h i n a . A h o r a faltaba que estuvieran en el o t r o conf ín que, se­
gún los cálculos de Manasseh, era Inglaterra. Desgraciadamente, 
en Inglaterra n o había judíos y si esa situación n o se remediaba,, 
entonces jamás volvería el mesías. C r o m w e l l invitó a Manasseh a 
Londres para oír sus argumentos mesiánicos, j u n t o c o n otros m u ­
cho más pragmáticos y pugnó por revocar la o r d e n de expulsión de 
los judíos. Esto n o sucedió inmediatamente , pero c o m o C r o m w e l l 
estaba convencido, permit ió que poco a poco los judíos e n t r a r a n a 
Inglaterra. Fue así c o m o los judíos de Kaifeng, s in siquiera saberlo, 
ayudaron a sus correl igionarios europeos. 

. Todos los esfuerzos para comunicarse con los judíos de Kai­
feng entre mediados del siglo XVIII y m e d i a d o s del siglo XIX f u e r o n 
inútiles, pero el interés, que habían avivado p o r los relatos de los 
jesuítas, hizo que n o f u e r a n olvidados del t o d o . Finalmente , en 
1850 y 1851 dos chinos cristianos conversos, Q i u y Jiang, l legaron 
a Kaifeng, que estaba en franca decadencia. Los diarios de ambos, , 
el de Jiang escrito en c h i n o y el de Q i u en inglés, son documentos 
valiosos. E l viaje fue f inanciado p o r u n donat ivo de 500 l ibras he­
cho a la Asociación Londinense para la Promoción del-Cristianis-
m o entre los Judíos. U n m i e m b r o destacado de esa asociación, Ja-
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mes F i n n , había escrito en 1843 u n l i b r o sobre los judíos en C h i n a , 
que había despertado mucha atención sobre el tema. Los visitantes 
e n c o n t r a r o n u n a c o m u n i d a d pobre, dispersa, s in rab ino , y donde 
nadie podía leer hebreo; en cuanto a la sinagoga, ésta se encontraba 
en ruinas . «Los dos conversos copiaron algunas inscripciones de la 
sinagoga y también u n a de las estelas y en 1850 p u d i e r o n comprar 
varios l ibros menores. E n 1851 les v e n d i e r o n seis toraK y unos 
cincuenta manuscritos más, entre ellos el L i b r o de los M u e r t o s . 
C u a n d o los cristianos p u d i e r o n f ina lmente leer las Escrituras, n o 
e n c o n t r a r o n discrepancias c o n las que conocían. U n m i t o se había 
ven ido abajo. 

E n 1866, el reverendo W . A . P . M a r t i n hizo u n viaje a Kai feng 
e informó que la c o m u n i d a d , de unas 300 o 400 personas, ya estaba 
dispersa, que n o se practicaba la circuncisión y que los. m a t r i m o ­
nios mixtos eran la n o r m a . S in embargo, las personas con las cua­
les se entrevistó mani fes taron su deseo de ver reconstruida la sina­
goga y p i d i e r o n que se les e n v i a r a n maestros de h e b r e o . Las 
comunidades judías de América , de Europa y la nueva c o m u n i d a d 
de Shanghai se dispusieron a hacer gestiones para ayudar a sus co­
rrel igionarios de Kaifeng; s in embargo, los efectos de la guerra c i v i l 
en América del N o r t e , la rebelión Ta ip ing en C h i n a y el grave pro­
blema de los judíos en Rusia, dis tra jeron a las comunidades judías 
é h i c i e ron fracasar dichos intentos. La c o m u n i d a d de Kai feng n o 
recibió n i maestros n i rabinos, y su sinagoga n o se reconstruyó. 

E n el siglo XX también se h i c i e ron esfuerzos. E l p r i m e r o lo rea­
l izaron los judíos de Shanghai, quienes en 1900 f o r m a r o n u n a aso­
ciación para la salvación de los judíos chinos. Llevaron a Shanghai 
a dos judíos de Kaifeng, quienes rei teraron que se habían perdido 
casi p o r completo los usos y las costumbres, salvo p o r el rechazó a 
comer cerdo y la resistencia a practicar la idolatría. Tampoco en esa 
ocasión fue posible que los judíos de Shanghai lograran prestar su 
ayuda. E l obispo canadiense de la Iglesia anglicana, W i l l i a m W h i -
te, encargado de la misión cristiana de Kaifeng, se interesó p o r los 
judíos de esa c iudad y en 1909 estableció u n contacto cercano c o n 
ellos. E n 1914, logró comprar el sit io donde antiguamente se en­
contraba la sinagoga y que todavía era propiedad de la c o m u n i d a d ; 
pidió, además, que le conf iaran las estelas c o n las inscripciones y 
compró varios objetos rituales y l ibros . E n 1919, W h i t e convocó 
u n encuentro de los judíos de Kaifeng a f i n de organizarlos, hacer 
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que se conocieran entre sí y alentarlos a estudiar su religión y las 
Escrituras. E l obispo, qu ien abrigaba la esperanza de que, en defi­
n i t iva , los judíos darían el paso siguiente, que sería la creencia en 
C r i s t o , logró reuni r a u n g r u p o que n o fue t a n numeroso c o m o él 
l o hubiera deseado, pero n o p u d o lograr que se organizaran. 

E n la época actual hay ciento cuarenta familias en C h i n a que 
son descendientes de los judíos de Kaifeng. D e éstas, setenta y nue­
ve v i v e n en Kaifeng y en 1980 se habían identi f icado ciento sesenta 
y seis personas, ochenta y ocho hombres y setenta y ocho mujeres. 
Estas familias t ienen u n medio estatus económico y social. Desde 
los años ochenta, estudiosos chinos algunos de los cuáles descien­
d e n de los judíos de Kaifeng, h a n vuelto a investigar el tema de la 
vieja c o m u n i d a d , e incluso se habla del establecimiento de u n m u ­
seo en la m i s m a Kaifeng/ 

C o n el paso del t iempo los judíos de Kaifeng perd ieron sus 
rasgos físicos particulares y, a la larga, de jaron de practicar todos 
los rituales y n o seguían las costumbres que los distinguían de los 
demás chinos. ¿Cuál fue la razón para que se asimilarán así? Según 
Kant , cuando u n g r u p o de personas con ciertas creencias se en­
cuentra en u n ambiente donde la mayoría profesa o t r a d o c t r i n a , 
tarde o temprano es absorbido p o r las creencias de la mayoría, salvo 
en el caso de los judíos, quienes poseen u n cuerpo completo de 
Escrituras. Las ocasiones en las que son asimilados suelen ser f r u t o 
de persecuciones y conversiones forzadas. E n C h i n a , los judíos te­
n ían sus Escr i turas y n o f u e r o n n i perseguidos n i obl igados a 
convert i rse ; s i n embargo, se a s i m i l a r o n a l m e d i o . Las razones 
p u e d e n encontrarse en el a is lamiento casi t o t a l de la c o m u n i ­
d a d , en los frecuentes m a t r i m o n i o s m i x t o s , e n la e v e n t u a l apa­
tía, f r u t o de la to lerancia de l ambiente chino^ y t a l vez e n e l deseo 
de n o ser di ferentes . A d e m á s , hay que recordar qué si b i e n la 
i n t o l e r a n c i a rel igiosa n o era u n a característ ica c h i n a , la descon­
fianza hacia los extranjeros sí l o era. D u r a n t e la dinast ía Y u a n se 
favoreció a los extran jeros p e r o su s i tuación n u n c a volvió a ser 
t a n buena. D u r a n t e M i n g (1368-1644), los extranjeros comenza­
r o n a tener problemas y durante Q i n g (1662-1911), se d i e r o n casos 
de franca persecución, sobre t o d o de los musulmanes h u i quienes 
habían encabezado rebeliones. A los judíos se les confundía fre­
cuentemente c o n los h u i , y p o r esa razón es probable que t ra taran 
de ocultar su ident idad. S in embargo, el mayor culpable puede ha-
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ber sido el confucianismo. Los judíos n o estaban sujetos a restric­
ciones como en Europa y tenían las mismas posibilidades que los 
chinos de obtener puestos en el servicio del estado; pero para ingre­
sar a l servicio c i v i l era necesario aprobar exámenes que. tenían co­
m o base a los clásicos confucianos. Eso significaba u n a larga y ar­
d u a p r e p a r a c i ó n que d i s t ra ía d e l e s t u d i o d e l h e b r e o y de la 
tradición. Además, los candidatos exitosos eran enviados a otras 
regiones y así se perdía la f l o r y nata de la colectividad. Conocemos, 
a través de las inscr ipciones y de o t ros d o c u m e n t o s , los nombres 
de v a r i o s j u d í o s que se d e s t a c a r o n c o m o al tos f u n c i o n a r i o s . 
La inscripción de 1663 menciona a 20 graduados, 14 oficiales del 
ejército, 4 médicos. . . l o cual es bastante i m p r e s i o n a n t e para u n a 
c o m u n i d a d t a n pequeña. E l m i e m b r o más p r o m i n e n t e d e l cual 
tenemos not ic ia es Zhao Yingcheng, quien logró obtener el grado 
máximo de jinshi y ocupar altísimos puestos. Finalmente, la des­
trucción de la sinagoga, la pérdida del conoc imiento del hebreo y la 
desaparición de los guias espirituales, f u e r o n golpes decisivos para 
la pérdida de la cohesión de la c o m u n i d a d . 

S in embargo, es bastante notable que u n núcleo t a n pequeño 
de judíos, aislados en u n lugar remotísimo y s in contacto c o n el 
resto de la diáspóra, haya conservado su judaismo durante varios 
siglos. A ú n más notable es el hecho de que después de haber perdi­
d o t o d o elemento de identificación con la fe judía, los judíos de 
Kaifeng n o hayan perdido del todo su ident idad y que a más de u n 
siglo de la destrucción de la sinagoga, todavía hubiera i n d i v i d u o s 
que deseaban su reconstrucción y tenían la esperanza de recuperar 
su fe or ig ina l . E n 1952, en la República Popular C h i n a se llevó a 
cabo u n censo de minorías étnicas y, para sorpresa de los funciona­
rios encargados de realizarlo en Kaifeng, cientos de i n d i v i d u o s se 
presentaron dic iendo que por ser judíos pertenecían a una minoría 
étnica. Por supuesto, n i n g u n o de los encargados del censo sabía de 
qué se trataba eso y n o les p e r m i t i e r o n registrarse c o m o étnicamen­
te diferentes. 

¿Cuál puede ser la razón de esta persistencia de una identidad? 
Quizás sea posible encontrar la respuesta en el sistema fami l iar chi­
n o . C u a n d o los judíos adoptaron apellidos chinos, adoptaron a su 
vez la organización china de linajes. U n linaje es una organización 
famil iar patri l inear, donde los miembros reconocen a u n antepasa­
d o común, comparten el m i s m o apell ido y v i v e n en la m i s m a loca-
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l i d a d ; además, poseen algunas propiedades en c o m ú n y comparten 
los lugares de ent ierro . Los judíos de K a i f e n g estaban d i v i d i d o s 
e n linajes de siete apel l idos diferentes y sabemos que conserva­
b a n tabl i l las de ancestros, que tenían registros famil iares y que 
cada f a m i l i a , después de la des t rucc ión d e l cementer io c o m ú n , 
poseía su p r o p i o cementer io . Eso t iene consecuencias e n cuanto 
a la i d e n t i d a d , porque si u n ape l l ido —es decir , u n l ina je— era 
i d e n t i f i c a d o c o m o judío , los i n d i v i d u o s que l l evaban este apell i ­
d o también l o e ran . Es así c o m o el sistema f a m i l i a r c h i n o ayudó 
a conservar la ident idad de los judíos aún s i n la existencia de la 
sinagoga, e incluso s in la observancia de r i t o a lguno. 

C o m o hemos vis to , la c o m u n i d a d judía de Kaifeng, aislada y a 
veces olvidada, en algunos m o m e n t o s de la h is tor ia desempeñó, 
s in saberlo, u n papel desproporcionado respecto de su tamaño y de 
su importanc ia en la v i d a religiosa de la Europa de la I lustración. 
Además, su desaparición c o m o c o m u n i d a d , así c o m o su asimila­
ción y la persistencia, a pesar de t o d o , de la m e m o r i a de sus oríge­
nes, la hace interesante c o m o ejemplo para re f lex ionar sobre la 
diáspora judía, la sobrevivencia de la ident idad judía y la asimila­
ción. Finalmente , la suerte de esta c o m u n i d a d , que f loreció y luego 
entró en decadencia en C h i n a —en u n lugar cuya tradición c u l t u r a l 
es c o m p l e t a m e n t e ajena a l m u n d o judaico— const i tuye u n ele­
m e n t o para m e d i r la capacidad propia de la d o c t r i n a confuciana de 
absorber y persuadir, de prevalecer y dominar , s in que para ello 
necesitara de los medios drásticos y a veces brutales que caracteri­
zan al celo evangelizador de las doctrinas religiosas que prevalecieron 
en Europa y en M e d i o O r i e n t e . 1 
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